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			«Durante toda mi vida, Su Majestad, la Reina Isabel II, siempre ha estado presente. En mi infancia recuerdo haber visto los momentos destacados de su boda en la televisión. La recuerdo como una joven hermosa, hasta convertirse en la muy querida abuela de la nación».

			Mick Jagger
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			La vida de la reina Isabel II de Inglaterra fue monumental, y su legado resulta casi imposible de contener en unas cuantas páginas. Su trayectoria ha sido objeto de estudio y fascinación para innumerables biógrafos, quienes han intentado no solo retratar cada detalle de sus siete décadas de reinado, sino también de interpretar sus decisiones y transformaciones. Abundan las biografías, que analizan sus victorias y fracasos, sus discursos, sus motivaciones más profundas e incluso, sus silencios. Además, indagan en sus temores, sus ausencias y en aquellos gestos que revelan su lado más humano, buscando desentrañar la complejidad de una mujer que, más allá de la corona, marcó una era. 

			La reina fue una figura icónica, la monarca más longeva en la historia británica, cuyo reinado abarcó un periodo de cambios profundos y vertiginosos, desde la Segunda Guerra Mundial hasta el siglo xxi. Su ascenso al trono en 1952 marcó el inicio de una era que concluiría con su muerte el 8 de septiembre de 2022, dejando un legado imborrable. Fue testigo y protagonista de numerosos eventos históricos que redefinieron tanto al Reino Unido como su papel en el escenario global. Bajo su liderazgo se dibujó un nuevo perfil de Gran Bretaña. El otrora  imperio más grande del mundo se desmoronaba, dando paso a un país en proceso de reinvención, mientras sus relaciones con antiguas colonias evolucionaban hacia un modelo de asociación libre conocido como la Mancomunidad de Naciones (Commonwealth). A medida que el Reino Unido perdía poder político y económico en el ámbito internacional, su influencia diplomática crecía, en gran parte gracias a las habilidades de su reina. 

			Su carisma y presencia cautivaron a líderes del mundo de todo espectro político, desde Barack Obama hasta Vladimir Putin, de Donald Trump a Nelson Mandela. Dictadores, ganadores del Premio Nobel, tiranos y luchadores sociales, todos, de alguna manera, fueron influenciados por la figura de Isabel II, quien supo encarnar una estabilidad y equilibrio únicos en un mundo de constante cambio.

			Su tiempo en el poder abarcó la gestión de 15 primeros ministros británicos, desde Winston Churchill hasta Liz Truss, y coincidió con el papado de siete pontífices y el mandato de 14 presidentes de Estados Unidos.

			Además, fue la soberana más viajera en la historia de la monarquía británica, con casi 300 visitas oficiales. Fue también la primera monarca reinante en pisar territorios tan diversos como Australia, China, Rusia y una Sudáfrica liberada del apartheid, marcando hitos históricos en su incansable labor diplomática.

			Todo esto sin mencionar que fue la figura pública más fotografiada y representada de la historia. Su rostro, reconocido en todo el mundo, se convirtió en un ícono de la cultura popular, inmortalizado en monedas, sellos, retratos y en innumerables representaciones artísticas y mediáticas.

			Isabel II es, sin duda, uno de los personajes históricos más reconocidos a nivel mundial. Aunque la fama nunca fue su objetivo, la capitalizó estratégicamente, empleando a los medios de comunicación para mantener a la monarquía en el centro de la conversación pública. A pesar de esta visibilidad, la reina se cuidó de no revelar demasiado sobre su vida personal o familiar.

			Rara vez ofreció entrevistas, nunca respondió directamente a las preguntas de la prensa y cultivó una paradoja fascinante: su rostro era uno de los más reconocibles del planeta, pero sus pensamientos y opiniones permanecían como un enigma. Este control absoluto sobre su imagen le permitió equilibrar la exposición mediática con una discreción que fortaleció su autoridad simbólica y preservó el misterio que rodea a la figura monárquica.

			Para todas las personas menores de setenta años, Isabel II fue la única figura que conocieron en el trono del Reino Unido. Su presencia inalterable se convirtió en un símbolo de constancia y permanencia, parecía inmune al paso del tiempo. Su vida no solo narra la historia moderna y contemporánea del mundo, sino que también refleja nuestras propias experiencias colectivas.

			En este libro, exploraremos algunos de los momentos más significativos de su vida con el propósito de extraer lecciones valiosas aplicables a nuestro presente. Aprenderemos de sus cualidades y defectos, de sus éxitos y fracasos, entendiendo que detrás de la corona estaba Isabel: una niña que no nació para ser reina, pero que asumió con entereza el papel que el destino le impuso.

			Isabel II no era simplemente una monarca, era La Reina, una figura que trascendió su tiempo, dejando un legado humano y universal.
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			BIOGRAFÍA

			Isabel Alexandra María Windsor nació el 21 de abril de 1926 en el número 17 de Bruton Street, en el barrio de Mayfair, Londres. Fue la primera de las dos hijas de Alberto, duque de York (luego Jorge VI), e Isabel Bowes-Lyon. Al nacer, ostentó el título de princesa de York y no se esperaba que fuera reina algún día. Su padre era el segundo hijo  de Jorge V, lo que lo situaba segundo en la línea de sucesión después de  su hermano David, príncipe de Gales y heredero de la corona. 

			A los tres meses, Isabel quedó al cuidado de sus abuelos, el rey Jorge V y la reina María quienes, según sus biógrafos, la adoraban. En 1930, nació su hermana Margarita y ambas fueron educadas en casa. La familia se trasladó al número 145 de Piccadilly, desde entonces Isabel creció bajo la tutela de Margaret MacDonald, a quien llamaba «Bobo» y con quien mantuvo un vínculo sostenido hasta la muerte de MacDonald en 1993. 

			La educación de Isabel estuvo a cargo de Marion Crawford, quien le enseñó aritmética, historia y genealogía, este último tema fue un pedido expreso de su abuela, la reina María. También aprendió francés. Desde pequeña, Isabel mostró un gran amor por los animales: a los 2 años ya tenía un loro llamado Charlotte y un terrier escocés llamado Snip. 

			Su vida cambió radicalmente el 10 de diciembre de 1936, cuando su tío, el rey Eduardo VIII, abdicó al trono. Su padre dejó de ser el duque de York y fue coronado el 12 de mayo de 1937 como Jorge VI. A los 11 años, Isabel se convirtió en la primera mujer heredera al trono en asistir a la ceremonia de coronación de su padre. Este cambio en su vida también implicó que la familia se mudara al Palacio de Buckingham, y tanto Isabel como Margarita debieron adaptarse a nuevas normas de comportamiento, desde hacer reverencias a su padre, el rey, hasta saber desenvolverse en eventos públicos.

			La educación de la pequeña también tuvo que cambiar para enfocarse en preparar a una futura reina. Su madre fue una figura central en su formación, mientras que Henry Marten, vicerrector del Eton College, le impartió clases privadas de historia y temas constitucionales. Su padre le inculcó un profundo sentido del deber y dedicación al servicio público. 

			Cuando en 1939 estalló la Segunda Guerra Mundial, Isabel tenía 13 años y Margarita 9. Por seguridad, ambas fueron trasladadas al Castillo de Windsor, mientras sus padres permanecían en el Palacio de Buckingham para continuar con sus deberes. En ese tiempo, Isabel y Margarita siguieron su educación en Windsor, bajo la supervisión de Crawford, en un ambiente protegido del conflicto exterior.

			Ese mismo año, fue el primer encuentro formal entre Isabel y el príncipe Felipe, ella con 13 y él con 18 años. Aunque ya se habían cruzado anteriormente en eventos familiares, esta fue la primera vez que los presentaban formalmente. El encuentro, se dice, fue organizado por Luis Mountbatten, primo de ella y tío de él. Isabel y Felipe eran primos en tercer grado de parentesco.

			Con apenas 14 años, la futura soberana asumió su primer compromiso público al pronunciar un discurso por la radio, dirigido a los niños del Reino Unido. El discurso tenía el objetivo de brindar consuelo y tranquilidad en medio de los intensos bombardeos sobre Londres durante la guerra. Dos años después, en 1942, su padre le otorgó su primer cargo militar al nombrarla coronel honoraria de los Guardias Granaderos, el regimiento que brindaba seguridad en Palacio. En 1945, cuando tenía 18 años, Isabel insistió en enlistarse como subalterna en el Servicio Territorial Auxiliar de Mujeres, la división encargada de la reparación y conducción de los vehículos utilizados por la armada británica. En lugar de asumir un rol simbólico, fue la primera mujer de la familia real en unirse a las fuerzas armadas como miembro activo. Esta experiencia la acercó al sentir del pueblo británico y le permitió contribuir, como muchos otros jóvenes, al esfuerzo que la guerra implicaba.

			A la par, la relación entre Isabel y Felipe fue progresando y, terminada la guerra ella aceptó la propuesta de matrimonio. El príncipe renunció a sus títulos reales griegos y daneses para adquirir la ciudadanía británica. El 9 de julio de 1947 se anunció el compromiso; ella tenía 20 años y él 25. El anuncio generó ciertas suspicacias debido a los lazos de algunas hermanas de Felipe con oficiales alemanes de alto rango. Aún quedaban secuelas de resentimiento hacia todo lo alemán en la sociedad británica de la posguerra. Meses después, el 20 de noviembre, se celebró la boda en la abadía de Westminster. La ceremonia levantó el ánimo de la sociedad británica, que se encontraba en medio de una grave crisis económica como consecuencia de la guerra. Las muestras de cariño del pueblo se reflejaron en las donaciones de cupones de racionamiento de ropa para la confección del vestido de novia de Isabel. 

			El primer hijo nació casi un año después, el 14 de noviembre de 1948, Carlos, segundo en la línea de sucesión y actual monarca del Reino Unido. Durante este tiempo, Isabel alternó sus responsabilidades maternas con las de representación como heredera del trono, mientras su esposo ejercía como oficial de la marina británica. En 1949, ella se trasladó a Malta, donde Felipe había sido asignado como primer teniente del buque Chequers. Isabel disfrutó de la vida como esposa de un oficial naval y valoraba la independencia de esta etapa de su vida, en la que podía asistir a bailes y socializar libremente. Desde Malta se anunció su segundo embarazo y regresó a Londres para dar a luz a su hija, la princesa Ana, el 15 de agosto de 1950. 

			A medida que la salud de su padre decaía, Isabel asumió más compromisos en representación de la Corona. El 6 de febrero de 1952, mientras estaba de gira oficial en Kenia junto con Felipe, recibió la noticia de la muerte de su padre por cáncer de pulmón. El duelo familiar y la responsabilidad de la Corona le llegó a su sucesora a la edad de 25 años. 

			Un año después, tuvo lugar la coronación oficial, el 2 de junio de 1953. Fue un evento histórico, siendo la primera en transmitirse por televisión y vista por millones de personas en todo el mundo. La joven iniciaba su reinado en una época de transformaciones, con la descolonización acelerada del Imperio británico. 

			La vida familiar continuó con el nacimiento del tercer hijo, el príncipe Andrés, el 19 de febrero de 1960, y del cuarto hijo, el príncipe Eduardo, el 10 de marzo de 1964. 

			A lo largo de su reinado, Isabel mostró una gran capacidad de adaptación, al guiar a la monarquía durante la transición de un imperio a una mancomunidad de naciones y fortalecer lazos con distintos países. En 1969, permitió a la bbc la filmación del documental Royal Family, que mostró un lado íntimo y cotidiano de la familia real como estrategia para conectar con el público y revitalizar la monarquía. Ese mismo año, el príncipe Carlos fue investido como príncipe de Gales en una ceremonia televisada.

			Aunque en 1977 la reina celebró 25 años en el trono en medio de fiestas en las calles y desfiles que duraron varios días, las décadas de los años 70 y 80 fueron particularmente complejas: a la crisis económica y los conflictos laborales, se sumaron los actos terroristas del ira (el Ejército Republicano Irlandés) que marcaron estos años. Fue en un acto perpetrado por dicha organización que, en 1979, murió su primo Luis Mountbatten, un evento que afectó profundamente a la familia real. 

			Pocos años después, ella misma enfrentó un atentado. El 13 de junio de 1981, al inicio de la parada militar Trooping the Colour, un evento que reúne a los ciudadanos para celebrar el cumpleaños del monarca en turno junto a las tropas, un joven de 17 años, Marcus Sarjeant, disparó hasta seis veces contra la reina sin lograr su objetivo. Isabel salió ilesa y, pese a que la yegua sobre la que desfilaba se desbocó, consiguió apaciguarla y continuar con la parada militar.

			La década de los 90 trajo consigo nuevos retos. La propia reina describió el año 1992 como su Annus Horribilis, debido a los difíciles acontecimientos que enfrentó como la familia real: las rupturas matrimoniales de tres de sus cuatro hijos, con escándalos mediáticos incluidos; además de un incendio en el Castillo de Windsor. En 1997,  la tragedia de la muerte de la princesa Diana afectó profundamente a la monarquía; la respuesta inicial de la reina fue percibida como fría, pero esta ajustó su actitud y pronunció un discurso que mostró empatía y comprensión, destacando su capacidad para adaptarse a la sensibilidad pública.

			Durante las primeras dos décadas del nuevo milenio, dirigió la modernización de la monarquía, al integrar nuevas tecnologías y medios de comunicación. Durante su aniversario número 50 en el trono, el Jubileo de Oro, la reina afrontó la pérdida de su hermana Margarita y de su madre. Pese a ello, cumplió con todas sus obligaciones que, entre muchos actos de homenaje y celebración, involucró una extensa gira por diversos países de la mancomunidad. Las bodas de sus nietos, Guillermo con Catalina en 2011, y Enrique con Meghan, en 2018, reavivó el interés global en la familia real.

			El Brexit y la pandemia de covid-19 marcaron sus últimos años de reinado. Su discurso televisado el 5 de abril de 2020, durante el confinamiento, ofreció consuelo al pueblo británico: «Volveremos a estar con nuestros amigos; volveremos a estar con nuestras familias; volveremos a encontrarnos». La muerte del príncipe Felipe en 2021, su compañero de vida durante más de siete décadas, fue un duro golpe para Isabel, quien haciendo gala de su temple y compromiso con sus responsabilidades, continuó con sus deberes. En su mensaje navideño de 2021, recordó a su esposo con gratitud y cariño.

			Su última gran celebración, su Jubileo de Platino, se celebró el 6 de febrero de 2022. Un hito sin precedentes por sus setenta años en el trono que, como ya era costumbre, incluyó una gran cantidad de eventos, conciertos, desfiles y ceremonias seguidas con atención por los medios de comunicación del mundo entero. Su última aparición pública fue el 6 de septiembre de ese año, al recibir a Liz Truss, la nueva primera ministra británica. 

			Isabel II falleció el 8 de septiembre de 2022, marcando el fin del reinado más largo en la historia británica y el fin de una era. Dejó un legado de dedicación, estabilidad y capacidad de adaptación. Más que una figura decorativa, Isabel fue un pilar de continuidad, tradición y liderazgo. 
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			¿SER REINA ERA ESTO? 



			LECCIÓN 1

			Cuando pensamos en una princesa, inmediatamente nos invaden imágenes alimentadas por los cuentos de hadas: una figura casi etérea, envuelta en glamour, con una vida feliz y despreocupada, esperando un destino grandioso. Y si esa princesa se convierte en reina, la transición parece obvia: más poder, más felicidad. Imaginamos un lujo sin límites, vidas idílicas, lejos de preocupaciones mundanas. Puro disfrute y gozo: Una vida de reina. Pero ¿es esa la verdadera esencia de la monarquía? Basta con adentrarnos en la vida de Isabel II para desarmar estas ilusiones y descubrir una historia de disciplina, sacrificio y resiliencia.

			Nacida el 21 de abril de 1926, Isabel no parecía destinada al trono. Era la nieta del rey Jorge V e hija del duque de York, Alberto, un hombre tímido que ocupaba un cómodo segundo plano en la línea de sucesión. Pero el destino, con su acostumbrada ironía, comenzó a mover sus fichas. Cuando su tío Eduardo VIII abdicó por amor, el tímido Alberto se convirtió en el rey Jorge VI, y con él, Isabel pasó de ser una princesa en la periferia del poder a heredera presunta de la corona británica. 

			A pesar de este giro, la vida de Isabel nunca fue un cuento de hadas. Desde su infancia, el peso de la tradición marcó cada paso. Su abuela, la imponente reina María, le enseñó las reglas no escritas de la monarquía: los reyes no sonríen en público, y cada reverencia debe ser impecable. Estas lecciones no eran meros formalismos, eran la antesala de un futuro en el que cada gesto suyo sería escrutado. Pero Isabel no solo era la receptora de rígidas normas, también era una niña que jugaba en los jardines de Buckingham, apodada cariñosamente «Lilibet» por su familia, una variación de su propio intento infantil al pronunciar su nombre.

			El 6 de febrero de 1952, con solo 25 años, Isabel se convirtió en reina. Su ascenso al trono fue un momento de duelo y responsabilidad; la muerte de su padre no le dejó espacio para celebraciones. En ese instante, la joven tuvo que dejar atrás cualquier idea romántica sobre la realeza. Su reinado no sería una vida de privilegios sin costo, sino una carga pesada que aceptaría con dignidad.

			Pero ¿cuál era su labor? ¿Qué significa ser la reina del Reino Unido? Su papel es, en muchos sentidos, una paradoja. Ostenta títulos que parecen otorgarle un poder absoluto: comandante en jefe de las Fuerzas Armadas o gobernadora suprema de la Iglesia de Inglaterra. Sin embargo, en la práctica, su influencia política es nula. El Reino Unido es una monarquía constitucional, lo que significa que Isabel era una figura simbólica, la encarnación viviente de la estabilidad y la tradición, mientras el verdadero poder residía en el Parlamento y en el primer ministro.

			El trabajo diario de Isabel, aunque invisible para muchos, era monumental. Cada mañana, la reina recibía la famosa «caja roja», un maletín que contenía documentos de Estado, informes y correspondencia. Debía revisar los resúmenes de todos los acuerdos a los que se habían llegado diariamente en el parlamento. Ningún detalle escapaba a su revisión. También debía reunirse semanalmente con el primer ministro, manteniéndose al tanto de los asuntos más urgentes del país. Pero más allá de estos deberes políticos, tenía otra misión: ser el rostro  amable y constante de la monarquía. Al encarnar un conjunto de costumbres y tradiciones que reflejan el espíritu de todo un país, la familia real y la reina deben observar una serie de normas de comportamiento que no les permiten bajar la guardia en ningún momento. La soberana estuvo en el ojo público durante los 70 años que duró su reinado, un trabajo constante. Cada evento oficial, cada banquete de Estado, cada recepción internacional era una oportunidad para representar a su nación.

			Contemplaba una agenda planificada milimétricamente. Era despertada a las 7:30 a.m., luego de una ducha y el desayuno, se vestía con prendas examinadas de manera minuciosa para evitar dar un mensaje equivocado: si iba muy sencilla, se le acusaba de no tener gracia; si vestía de forma muy elaborada, se le consideraba inapropiada. Su día laboral empezaba con la atención a una serie de actividades ceremoniales y de representación, todas ellas de dominio público y detalladas en el Court Circular un documento que explica cada uno de los compromisos de la reina y demás miembros de la familia real. 

			La pompa y el protocolo eran herramientas de su oficio. Quienes asistían a su presencia, debían respetar rigurosas normas como jamás tocar a la reina, hacer una reverencia o inclinación al conocerla, dirigirse a ella como «Su majestad». Pero también cosas incomprensibles como que si estabas en una mesa con ella y dejaba de comer, debías también dejar de hacerlo, así tu plato estuviera aún a la mitad. En cenas de gala, los mensajes de la vestimenta eran calculados con singular precisión. Un broche podía simbolizar alianzas, y un color, un gesto de respeto. Cada detalle importaba, porque Isabel no solo era una mujer, era un símbolo. Sin embargo, detrás de la fachada cuidadosamente construida, existía una persona de carne y hueso, con miedos, alegrías y un sentido del humor afilado que ocasionalmente salía a relucir en encuentros privados.
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